
Ocasionalmente, los cristianos dejan una igle-

sia para irse a otra, o al menos piensan en ello 

y a menudo, sin orientación o consejo espiri-

tual alguno. Por extraño que parezca, los an-

cianos pueden preparar a la gente en sus pro-

pias congregaciones para este tipo de situa-

ción. En realidad, la idea de irse, si se la consi-

dera correctamente, puede ser algo bueno y 

convertirse en un catalizador ya sea para la 

vida del creyente o de la asamblea, o para am-

bos. Lea lo que una iglesia publicó en un folle-

to.  

U na de las decisiones más dolorosas que 
usted hará como cristiano es la de dejar 
su iglesia local. Con ello, me refiero a 

dejar una iglesia a la cual ha pertenecido por 
varios años. Hay muchas razones para irse: un 
nuevo destino laboral, el llamado de Dios a ir a 
una iglesia o ministerio diferente, desacuerdo 
con el liderazgo, una visión diferente, un con-
flicto no resuelto, un cambio de doctrina, la 
falta de un ministerio pastoral, necesidades 
personales insatisfechas, un reducido número 
de personas en la misma etapa de la vida, etc. 
Algunos de éstos son temas válidos, mientras 
que otros pueden ser sintomáticos de asuntos 
subyacentes. Cualquiera sea el motivo, conside-
rar un cambio en la familia de la fe no es una 
tarea fácil o una que deba llevarse a cabo a la 
ligera. 

¿Cómo puede estar seguro de que irse es lo 
correcto? Si lo fuera, ¿cómo puede irse en for-
ma amigable y que honre a Dios? Aquí hay 
algunos pensamientos que pueden ayudarle a 
meditar acerca de alternativas disponibles. 

Ocho temas a considerar: 
1. Si usted ha estado comprometido con la 

iglesia actual por cierto tiempo, esta resulta ser 
su familia espiritual. La iglesia no es una orga-
nización como lo es un club social o una em-
presa. De modo que sus acciones tendrán un 
impacto significativo tanto en usted como en la 
iglesia. 

2. ¿Puede detallar claramente las razones 
por las que piensa en irse? ¿Se ha preguntado: 
“¿Estos motivos son suficientes para interrum-
pir la comunión con la familia de la iglesia, la 
gente con la cual he compartido tanto a lo largo 
de los años?” 

3. ¿Ha buscado el consejo de consejeros 
espirituales consagrados, personas maduras en 
el camino de la fe? Su aporte aquilatado será 
invalorable al ayudarlo a pensar detenidamente 
sobre sus inquietudes y los pros y contras en 
irse. Aquellos a quienes usted acuda para el 
consejo no deben ser necesariamente parte de la 
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iglesia a la que usted pertenece, pero deben ser 
individuos consagrados y maduros. 

4. ¿Se retira a raíz de algún conflicto no 
resuelto con alguno? Mateo 18:15 (NVI) indica 
al cristiano “ve a solas con él y hazle ver su fal-
ta. Si te hace caso, has ganado a tu hermano.” Si 
se dejan conflictos sin resolver, usted corre el 
peligro de repetir el problema en cualquier otra 
iglesia a la que se una. Los conflictos, sin em-
bargo, pueden ser una gran herramienta para 
ayudarnos a madurar en el Señor, siempre y 
cuando no huyamos de los mismos. Nos ayudan 
a desarrollar la gracia y la misericordia. Así que 
antes de alejarse, ¿no sería mejor buscar la defi-
nición antes que la evasión? Si necesita ayuda 
para esto, busque el consejo sabio y espiritual.  

5. Si el motivo de su alejamiento está rela-
cionado con lo que considera un ministerio in-
adecuado o una doctrina errónea, su mejor cami-
no sería hablar con los ancianos o líderes de su 
iglesia. Es probable que tenga usted un aporte 
valioso que ellos necesiten escuchar. Además, no 
es bueno irse sin darles una oportunidad para 
responder a sus inquietudes.  

Una manera de saber si Dios acompaña su 
decisión de irse es si a) ha encontrado o ha en-
trenado a otros como reemplazo en los ministe-
rios en los que ha estado involucrado y b) ha 
dejado en claro que no tiene ningún deseo de 
que otros se vayan con usted. 

6. ¿Su inquietud está relacionada con el 
“estilo de adoración”? Para algunos, la diferen-
cia está en la música. Es verdad que el canto 
puede ser un indicador del gozo en la vida de la 
iglesia, pero esto es una cosa muy subjetiva y 
debería considerarse cuidadosamente. Una igle-
sia puede tener los domingos a la mañana una 
presentación de calidad profesional, pero carecer 
de profundidad espiritual. Por otra parte, si no se 
hace mucho esfuerzo en el ministerio de la músi-
ca, esto podría ser un indicador de un liderazgo 
haragán o de una vida espiritual restrictiva.  

7. ¿Pasar de una iglesia a otra se ha conver-
tido para usted en una costumbre, en el sentido 
de que ha pertenecido a numerosas iglesias y 
encuentra problemas en cada una? Esto no es 
saludable. De seguro, cada iglesia es imperfecta, 
porqué todas están compuestas por personas 
imperfectas. Los líderes también son deficientes. 
La iglesia está formada por pecadores salvados 
por gracia, que siguen teniendo el olor del peca-
do como así también la fragancia de la gracia de 
Dios. Y será así hasta que vuelva el Señor. ¿No 
será que  el Señor quiera desarrollar en usted el 
carácter de gracia y de perdón hacia las imper-
fecciones y el pecado de otros? Podría ser una 

(continua en la pagina 3) 

Aplicación práctica 

Cómo dejar una iglesia               por Chuck Gianotti 



Principios de Liderazgo 

Enseñando acerca de la Cena del Señor              por Jack Spender 

Apuntes  para  Ancianos   

significa adorar al Señor “en Espíritu y en 
verdad” (Juan 4:23). Pero otras Escrituras 
enfatizan el aspecto activo de los líderes. 
Deben “apacentar la grey…” y refutar a los 
falsos maestros (Tito 1:9f). La idea acerca 
de  que los ancianos son mayordomos de 
Dios como se mencionó anteriormente, nos 
recuerda los extenuantes esfuerzos involu-
crados en la administración de una casa a 
fin de mantener el orden, que las provisio-
nes sean las adecuadas, y que los obreros 
sepan y hagan su tarea.  

Esto incluye asegurarse que los más 
jóvenes reciban la capacitación para llegar 
a ser una parte vital de la obra. De esta ma-
nera, se desarrolla un sentir de pertenencia 
en la próxima generación para que llegado 
el momento ellos estén comprometidos con 
la obra de la iglesia. Aquí hay algunas co-
sas que los ancianos pueden incorporar a la 
manera de pensar de los creyentes más 
nuevos a lo largo de los años, tanto a través 
de la enseñanza, a través del ejemplo y a 
través de discretos y prácticos recordato-
rios.  

1. En la Cena del Señor, ¡el Señor está 
presente! Él no necesita ser instruido acer-
ca de la adoración, él desea ser adorado. 
No es una mala idea pensar en que él podr-
ía estar preguntando a cada uno de los pre-
sentes: “¿Qué quieres decirme? Esto re-
dundará en prevenir la enseñanza excesiva 
en el partimiento del pan. 

2. Más que cualquier acto o hecho, por 
más valioso que sea para nosotros, nos re-
unimos para recordar a una Persona: Al-
guien. Si se comprende correctamente, esto 
nos alejará de la actitud de  “qué gano yo 
en esto” tan característico del mundo. Esta-
mos ocupados primeramente con Uno 
quien es digno de ser honrado  en su glo-
riosa Persona.  

3.  La adoración es un resultado, y no 
una causa. Una rápida verificación en la 
concordancia revelará cuán pocas mencio-
nes de la palabra “adoración” se encuen-
tran en las epístolas. Esto en parte se debe 
a que la adoración es el desborde de un co-
razón lleno, no un programa. El texto es 
preciso en cuanto a lo que busca el Padre: 
“verdaderos adoradores”; no como se ex-
presa a veces: “el Padre busca la adora-
ción”. Mantener los corazones cálidos y las 
relaciones sin impedimentos evitará un   
tono mecánico y ritualista a la reunión. 

4. Siempre habrá hermanos callados 
en la iglesia. Pero parte de la maduración 

R ecientemente en la discusión de 
una reunión informal, compartí al-
gunos puntos sencillos acerca del 

propósito y desarrollo de la reunión del par-
timiento del pan de la asamblea. Después 
de ello, varios jóvenes me confiaron que 
nunca habían escuchado una explicación 
acerca de estas cosas. Me pregunté cuántos 
otros creyentes jóvenes tendrán preguntas 
que no han podido expresar abiertamente.  

Como mayordomos de Dios (Tito 1:7) 
los ancianos desean ayudar a los cristianos 
más nuevos a apreciar y a participar en las 
actividades de la iglesia local. A fin de 
cuentas, la iglesia como se la describe en el 
Nuevo Testamento está diseñada para la 
participación, no para el estancamiento. El 
Señor busca adoradores (Juan 4:23), no es-
pectadores. 

Meditemos acerca de este tiempo sin-
gular en que el pueblo de Dios se reúne pa-
ra partir el pan. Mucho se ha escrito sobre 
este tema, así que nos limitaremos a algu-
nos principios, recordando que los detalles 
de aplicación difieren en todo el mundo, 
pero los principios básicos son atemporales 
y factibles en todas las culturas. 

Lecciones en un nombre 
¿Alguna vez ha meditado usted acerca 

de todos los diferentes nombres utilizados 
para describir esta reunión de la iglesia?  
Pablo habla acerca de la cena del Señor     
(1 Corintios 11:20); Lucas hace referencia 
al partimiento del pan (Hechos 2:42); y mu-
chas personas prefieren la palabra “comun-
ión” (1 Corintios 10:16). Algunas iglesias 
hacen referencia a la “eucaristía” que es la 
palabra griega para “dar gracias” (1 Corin-
tios 11:24) mientras que otras prefieren 
términos como “la reunión de recorda-
ción” (basados en las palabras de Jesús en 
Lucas 22:19), o “la reunión de adoración” 
enfatizando el resultado inevitable de “ver 
al Señor”. Recuerdo haber escuchado en los 
años de mi juventud a la gente mayor men-
cionar la “reunión de la mañana”.  

¡Cuánto puede comprenderse a partir 
de estas expresiones! Mediante las mismas 
se nos recuerda que los cristianos se reúnen 
para recordar al Señor Jesús, disfrutar de la 
comunión con Él, alabarle y adorarle, dar 
gracias, y participar de los símbolos signifi-
cativos como él lo pidió. 

El propósito de reunirse 
Las Escrituras revelan una serie de di-

ferentes motivos acerca de la importancia 
de este momento en la vida de la iglesia, 
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como ser, la proclamación de la muerte 
del Señor, y recordar su venida otra vez 
(1 Corintios 11:26). Pero claramente el 
punto principal es que se centra en una 
Persona. Esto es interesante porque 
desde una perspectiva, recordamos co-
sas de él de la antigüedad, ¡y sin em-
bargo él promete estar presente cuando 
nos reunimos! (Mateo 18:20). Esta rea-
lidad es exclusiva a la fe cristiana. Mu-
chas religiones hacen memoria de su 
profeta o fundador, ¡pero el cristiano se 
reúne con él regularmente! 

Muy a menudo cuando Jesús se re-
velaba de alguna manera especial o in-
esperada, aquél a quién se le revelaba 
respondía con palabras simples y 
humildes de alabanza y adoración. En 
consecuencia la adoración se convierte 
en el resultado ineludible de estar en la 
presencia del Señor. 

La frecuencia de reunirse 
La mayoría de los cristianos se 

reúnen a partir el pan cada semana si-
guiendo el ejemplo de la iglesia primi-
tiva (Hechos 20:7). Otras iglesias lo 
hacen menos frecuentemente. Esta di-
ferencia nunca debería ser motivo de 
orgullo o crítica, ya que las Escrituras 
no exigen una determinada frecuencia. 
La expresión “…todas las veces…”  
(1 Corintios 11:26) da libertad, y pode-
mos estar agradecidos cada vez que 
verdaderos creyentes desean obedecer 
el mandato del Señor. Este es un punto 
en que los ancianos consagrados pue-
den sostener la unidad del cuerpo. 

Los adoradores 
De acuerdo a 1 Corintios 14:26, 

debe haber libertad de expresión en la 
reunión de los creyentes. Las palabras 
textuales son: “cada uno de ustedes tie-
ne… [algo],” y las asambleas han pro-
curado honrar este principio al estimu-
lar el libre ejercicio del sacerdocio del 
creyente de acuerdo con varios pasajes 
de Escrituras aplicables al mismo. En 
breve habrá más enseñanza acerca de 
este tema. 

¿Cómo pueden ayudar los ancianos? 
Sin lugar a dudas, una gran parte 

de la responsabilidad de los ancianos es 
dar el ejemplo como dice 1 Pedro 5:3 
“no como teniendo señorío sobre los 
que están a vuestro cuidado,  sino sien-
do ejemplos de la grey”. Los ancianos 
pueden dar un buen ejemplo de lo que 

(continua en la pagina 4) 
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dando y recibiendo, recordando que so-
mos miembros unos de los otros 
(Romanos 12:5). 

Mi esposo y yo hemos sido los re-
ceptores de este tipo de comunión durante 
el último año desde que el Señor llamó a 
nuestra hija a su hogar en gloria. Qué 
consuelo ha sido estar rodeados por her-
manos y hermanas, cada uno ministrando 
en su forma particular. Cada expresión de 
amor ha significado mucho, ya sea que 
haya sido quien compartió una nota de 
consuelo y estímulo, haya llorado con 
nosotros mientras llorábamos, recordó 
cosas del pasado o haya ofrecido oración 
intercesora a favor nuestro. A nuestros 
amigos en ESN (APA) y especialmente a 
las mujeres que se acercaron a mí como 
una madre y tocaron mi corazón con el 
amor de Cristo, muchas gracias. El Señor 
los utilizó a todos ustedes para ayudarnos 
a transitar un camino algo accidentado 
durante los últimos doce meses. Ha sido 
un año de un tremendo ajuste. Extraña-

M ientras que todos enfrentamos 
desafíos en nuestras vidas, a 
veces esos desafíos, sumados a 

nuestras responsabilidades diarias, nos 
dejan sintiéndonos desgastados, descora-
zonados y deprimidos. Al enemigo de 
nuestras almas le encanta capitalizar estos 
sentimientos. Susurra en nuestros oídos 
que estamos justificados en sentirnos de 
esa manera. Como el salmista, podemos 
sentirnos “abatidos”. Es en estos momen-
tos que debemos levantar nuestra vista y 
recordar que la ayuda viene del Señor. 
“Dios es nuestro amparo y fortaleza, 
nuestro pronto auxilio en las tribulacio-
nes.” (Salmos 46:1) 

Una parte de esa ayuda para nosotros 
en la era de la iglesia se encuentra en la 
comunión de los santos. Los muchos 
“unos a otros” en el Nuevo Testamento 
nos ayudan a comprender la profundidad 
del amor y cuidado que el Señor pretend-
ía que asumieran nuestras relaciones. 
Funcionamos a pleno cuando estamos 

Cómo dejar una iglesia (cont.) 

buena idea discutir esto con su actual 
liderazgo antes de irse a otra iglesia.  

8. ¿Ha orado intensamente acerca de 
su decisión? Honestamente, Dios conoce 
su corazón y quiere ayudarlo a tomar una 
decisión sabia. El impacto de esta deci-
sión es significativo tanto para usted 
como para su familia, como así también 
para la iglesia que dejará y a la que se 
unirá; así que es fundamental que cami-
ne de acuerdo al Espíritu de Dios cuando 
considere irse.  

¿Y ahora qué? 
 Y bien, ¿qué hacer si después de 

todo esto usted siente que Dios le guia a 
irse? Primero, reúnase con uno o más de 
los ancianos para discutir sus inquietu-
des. Sea receptivo a sus respuestas, escu-
chando acerca de sus cargas, luchas y 
pensamientos. Puede haber un malenten-
dido o un total desacuerdo; ¡pero debe 
haber claridad! Si ellos no concuerdan 
con su evaluación de los asuntos, eso no 
significa que están a la defensiva. Re-
cuerde, ésta es una comunicación de dos 
vías.  

Si la interacción personal con un 
anciano o ancianos no resulta en una 

definición y si usted cree que irse es lo 
correcto, entonces escriba una carta (no 
un e-mail que puede parecer muy imper-
sonal) a los ancianos de la iglesia e in-
cluya lo siguiente: 

1. Un breve reconocimiento de lo 
que Dios ha hecho en su vida mediante 
la comunión en la iglesia (siempre es 
bueno comenzar con “buenas noticias” 
antes de comunicar las “malas noticias”). 
No se olvide de agradecerles por el papel 
que han jugado en su formación espiri-
tual. Aún si se está yendo con algunas 
inquietudes significativas, seguramente 
Dios ha utilizado la iglesia en su vida 
para algunas bendiciones, ¿no es cierto? 

2. Explique lo que ha hecho respec-
to de sus inquietudes (por ejemplo, con-
versó con uno o más ancianos o líderes, 
procuró hacer algunos cambios, etc.) 

3. Si los motivos para irse son nega-
tivos entonces describa sus inquietudes 
claramente, sin entrar en demasiado de-
talle; sólo lo suficiente para que sepan 
por qué siente que irse es la mejor op-
ción para usted. No haga acusaciones, 
simplemente enuncie su caso. No querrá 
quemar las naves, pero dejar sentadas las 
bases para mantener la comunión con 

mos a Bethany muchísimo, pero Jack y 
yo podemos decir, por la gracia de Dios, 
que no solamente estamos agradecidos 
que ella está con el Señor, ¡nos regocija-
mos que está en su presencia! Sus últi-
mas palabras fueron: “Gracias Dios… tu 
plan es bueno”. Qué buen recordatorio a 
cada uno de nosotros que trabajamos 
para el Señor. Los caminos de Dios son 
perfectos. Es posible que no siempre 
entendamos lo que está haciendo en 
nuestras vidas, pero podemos confiar en 
él. Cuando surgen los desafíos, que po-
damos levantar nuestra vista y aguardar 
“la bendita esperanza,  es decir,  la glo-
riosa venida de nuestro gran Dios y Sal-
vador Jesucristo”. Sea lo que sea que 
estemos experimentando aquí, será tan 
insignificante en la vida venidera. Que 
podamos estimularnos unos a otros con-
tinuamente al ver que ese día se aproxi-
ma. Nos necesitamos unos a otros más 
que nunca. 

El rincón de las esposas  

Qué consuelo…                         por Ruth Spender  

ellos después de irse. ¡Tal vez quiera 
volver algún día! 

4. Comparta con los ancianos cuáles 
son sus planes para la próxima etapa de 
su peregrinaje espiritual. Estarán intere-
sados en que no se deslice hacia el mun-
do sino que encuentre una buena comu-
nión en donde pueda crecer.  

5. Haga todo lo que esté a su alcan-
ce para minimizar el impacto de su aleja-
miento. Esto incluiría prever el tiempo 
para los reemplazos para cualquier mi-
nisterio en el que haya estado involucra-
do.  

6. Comprométase a no destruir la 
iglesia que está dejando mediante el 
chisme o extendiendo el descontento. 
Recuerde, Cristo amó a la iglesia y se 
entregó por ella, así que sea cuidadoso 
acerca de lo que diga de su Cuerpo. En 
todas sus conversaciones con otros 
miembros de la iglesia, que sus palabras 
estén sazonadas con gracia. Asegure a 
los líderes que su intención es alejarse 
con tranquilidad y con el menor impacto 
desfavorable posible para la iglesia. 

7. Si es aconsejable hacer un anun-
cio público, sugiera que los ancianos 

(continua en la pagina 4) 
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1 Pedro 5:2a 
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a Satanás pie o una oportunidad para la 
desunión.  

8. Si los ancianos o el liderazgo de 
su iglesia son insensibles a sus propues-
tas o reaccionan en forma carnal, usted 
debería optar por el camino elevado de la 
gracia. Puede haber muchos factores 
involucrados en su reacción así que es 
peligroso tratar de adivinar lo que están 
pensando. En consecuencia, la gracia 
junto con la mansedumbre será la mejor 

elaboren con usted un aviso cuidadosa-
mente redactado que transmita el asunto 
claramente y con gracia al resto de la 
iglesia. Esto garantizará que todos escu-
chen lo mismo. Demuestre interés por el 
cuerpo en la forma de alejarse; perma-
nezca en silencio si es lo que desean, 
escriba una carta a la iglesia o efectúe un 
anuncio público. Sea lo que sea que 
haga, procure hacerlo dentro de lo posi-
ble, en consulta con los líderes. No le dé 

respuesta. Comprométase a orar genui-
namente por la iglesia, su liderazgo y su 
gente.  

 

Enseñando acerca de la Cena del Señor (cont.) 

en Cristo es aprender a participar abierta-
mente en la adoración. Esto no es fácil pa-
ra muchos hombres, y puede ser un moti-
vo por el cual se le solicita a las hermanas 
permanecer en silencio en la reunión de la 
iglesia (1 Corintios 14:34) mientras los 
hombres aprenden a hablar. Los ancianos 
deben hacer comprender que ¡Dios escu-
cha por  igual la adoración silenciosa co-
mo la audible! La parte vocal tiene que ver 
con la cuestión de guiar, no el derecho o 
habilidad para adorar.  

5. El Espíritu de Dios es el Líder por 
excelencia de la adoración. Distintos her-
manos participan en la reunión bajo su 
(Espíritu) dirección. No deberíamos insis-
tir en un “tema” determinado en cada reu-
nión, pues Dios es soberano en la direc-
ción. Pero es razonable pensar que él diri-
girá los pensamientos de los santos a algu-
nos aspectos de la Persona y la obra del 
Señor Jesús, y nos encanta cuando senti-
mos ese enfoque.  

6. Los creyentes más nuevos querrán 
comprender cómo pueden contribuir de 
forma significativa. Se pueden leer las Es-
crituras, como ser los Salmos, como un ac-
to de adoración o alabanza. La lectura de 
un pasaje corto también ayuda a recordar a 
los adoradores acerca de alguna faceta de 
la Persona u obra del Señor. Cuando se 
hace esto, sería procedente  responder a lo 

que se ha compartido colectivamente can-
tando un himno, o que hermanos guíen en 
oración (en realidad, sería más preciso 
describir esto como adorando con oración 
y canto).  

En un contexto diferente, Pablo ins-
truye a los creyentes “esperaos unos a 
otros”. El principio se aplica aquí. Tal co-
mo en una conversación común entre 
miembros de una familia, uno esperaría en 
forma cortés a que los demás respondan 
respecto al tema en discusión antes de in-
troducir un nuevo tema; de la misma for-
ma debería ser en la adoración. Puede ser 
un elemento de distracción cuando alguien 
cambia abruptamente la línea de pensa-
miento antes que la gente pueda responder 
a lo que se ha planteado. Por esta razón: 

7. El silencio no debería incomodar. 
Puede ser un momento para la meditación 
privada y respondiendo al Señor acerca de 
lo que se ha dicho. Los ancianos pueden 
ayudar a la gente que no está acostumbra-
da con este formato abierto a apreciar este 
punto importante.  

 8. A veces se comparten cosas en la 
reunión que parecen estar fuera de lugar, 
como ser testimonios personales de inci-
dentes diarios o palabras de exhortación. 
Esto simplemente puede indicar la necesi-
dad de crecimiento, y todos deberían agra-
decer que un creyente joven haya traído 

algo al Señor. Pero los ancianos querrán 
considerar si no existen otros momentos 
más convenientes para expresar este tipo 
de pensamientos. Tal vez la Cena del Se-
ñor es el único momento disponible para 
la congregación. Algunos han solucionado 
este problema al disponer un breve tiempo 
después del partimiento del pan para el 
ministerio, exhortaciones, etc.  

Conclusión 
Una iglesia saludable (y un creyente 

saludable) seguirán el ejemplo de los pri-
meros discípulos que “perseveraban en la 
doctrina de los apóstoles,  en la comunión 
unos con otros,  en el partimiento del pan,  
y en las oraciones” (Hechos 2:42). ¡Qué 
regalo precioso nos ha dado Dios en estas 
cosas! Al escucharlo hablar mediante su 
palabra (enseñanza), somos transformados 
en personas diferentes, lo que se demues-
tra en relaciones piadosas (comunión). Es-
to nos mueve a que se desborden nuestros 
corazones a Aquél que nos ama 
(partimiento del pan) y buscar su ayuda 
para cada aspecto de la vida (oración). Co-
mo alguien preguntó en la antigüedad: 
“Para estas cosas, ¿quién es suficiente?”  
(2 Corintios 2:16).  


